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En esta ocasión la edición del Boletín Pesquero CWIP-La Paz 

No. 7 part icipa en la celebración del XXXV Aniversario del 

Ins t i tu to  Nacional de  La  Pesca, con la presentación de  t res  

t raba jos  sobre  Mamíferos Marinos  del Biol. José  Angel Sánchez 

Bácheco, invitado especial. Esta acción tiene el propósito 

principal de  promover y d i fundir  acciones institucionales en 

materia  de  investigación y monitoreo de  actividades relativas a 

Recursos Pesqueros y especies sujetas a protección especial 

que realiza la SEMARNAP. 
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CENSOS DE PINNIPEDOS EN ISLAS DE LA COSTA OCCIDENTAL DE LA PENNSULA 
DE BAJA CALIFOFWIA, MEXICO (JIJLIO/AGOSTO, 1992) 

Mar tín Octavio Muravilln Cltbvez y Mark L.owryl 

RESUMEN 

Se preseritan los resultados de censos por mar, tierra y aéreos fotográficos, realizados para evaluar la distribución y abundancia de 
piniiipzdos en México durante el verano de 1997. Los censos por iiiar y tierra, se realizarori del 3 al 11 de Agosto en las islas más 
iii~portaiites de la costa occidental de la Peiihsula dc Baja Califoniia. Se encontraron trcs de las cuatro cspecies de pinnipedos 
residentes eii MCsico. Se tomaroii fotos akreas el 30 de Julio en 5 localidades de la misma zona de estudio. Coinbi~iarido los datos 
obtenidos iriediaiite censos directos y los de fotografías aéreas, se obtiene un total de 9,762 lobos marinos (Zalophus calfiniianus 
cul<fomia?iic.~), 365 elefantes inaririos (Mirorrriga ungi~.stirostris) y 4158 focas comiiiies (Pliocu vitulina). 

INTRODUCCION 

En México existen cuatro cspecies de piruiípedos 
con poblaciones residentes en la costa occidental de la 
Península de Baja Califoniia, que son: el lobo marino 
de Califomia Zaloph7is cal~fornianus cal~forniunus, 
que se distribuye desde las Islas Coronados B.C. 
hasta Cabo San Liicas B.C.S. y dentro del Golfo de 
Califonlia, donde cs el íinico pinnípedo presente todo 
el año. El elefante marino del norte Mirozlnga 
nngustirosfris comparte área dc distribución con la 
foca común ó foca de piierto Phoca vit?llina 
ricl?ardsi, que va desde las Islas Coronados B.C. 
Iiasta Isla Asunción, B.C.S. El lobo fino de lsla de 
Guadalupe Arctocepcphah~.~ townsencli se reproduce 
exclusivamente en esta isla, en la que también habitan 
lobos y elefantes marinos. Algunos ejemplares de 
Lobo fino de Guadalupe se ven ocasiorialmente fiiera 
de esta isla en México y los E.U.A. 

Estas cuatro especies de pilmípedos se recuperan 
de varios niveles de explotación a los que estuvieron 
sometidas durante fines del siglo pasado e inicios del 
presente. La población de elefantes marinos se ha 
recuperado totalmente cracias a la protección que por 
Decreto oficial en las leycs hlexicanas, se les brindó 
en la Isla Guadalupe (Bartl~olome~v and Hubbs 
1960). El lobo fino de la Isla Guadaliipe, sc creyó 
cstiiito a mediados del presente siglo, pero su 
población se Iia recuperado desde 1954 (Fleischer 
1987; Gallo-Reynoso 1994). Aunque lobos marinos y 
focas comiines estuvieron sujetos a explotación, sus 

1 N;iti~nal hlnrine Fishwies Service. Southwrst 1:isheries Scieiice Center. P.O. Box 

poblacioiics no llegaron a estar en pcligro de 
extinción. 

El presente estudio surge dentro del marco de los 
acuerdos binacionales del programa MEXUS- 
Pacifico entre el INP-SEPESCA (actual 
SEMARNAP) de Mkxico y el Sen~icio Nacional de 
Pesquerías Marinas (National Marine Pisheries 
Service) de la NOAA (National Oceanic and 
Atmospheric Administration) de los Estado Unidos de 
América. El objetivo del mismo, es el de detcrrninar 
el estado actual de las poblaciones de pinnípedos en 
Mcxico. 

MATERIAL Y METODOS 

Se deftnió como área de estudio, a las islas de la 
costa occidental de la Península de Baja Califomia, 
particularmente aquellas donde se han reportado 
colonias de pinnípedos Mate (1977), Gallo y Aurioles 
(1984), Le Boeuf et al. (1983) (Fig. 1) estas son: 

Islas Coronados 
Islas Todos Santos 
Isla San Martín 
lsla San Jerónimo 
Islas Benitos 
Isla de Cedros 
Isla Natividad 
lsla San Roque 
lsla Asunción 
Isla Santa Margarita 

271. La Jolln, CA 92038, E.CI.A 

Trnb-jo presciitndo cn la LKII Reunión Intenincioiinl p:ir,i cl esfiidin di: los Mamiferos Marinos, FOMMEMPL, Nuevo \'allait;i, Nny. Mbxico, 27 abril - l o  de 
niayo de 1997. 



Durante el periodo comprendido del 3 al 1 l de 
agosto de 1992. el buque Guardacostas Francisco 
Zarco (GC-13) dc la Secretaría dc Marina (Armada 
de México) transportó al personal científico al área de 
estudio. Durante los ceiisos por mar, se navegó en 
una ernbarcacion con motor fiiera de borda, a una 
distancia de entre 10 y 15 m de la orilla, se usaron 
contadores nianuales y binoculares. Sin embargo. las 
condiciones del mar y la presencia de mantos de 
macroalgas impidieron esto en islas como San 
Martíii, Benitos Oeste y Este y Natividad. Para los 
censos desde tierra se usaron también binoculares y 
contadores. Estos se realizaron en las localidades 
donde fue posible desembarcar y acercarse a los 
animales sin perturbarlos como en San Jerónimo, 
Benitos Ccntro y Margarita. 

Para los lobos marinos sc cmplcó la siguiente 
clasificación: Machos adultos (Machos A), Machos 
subadultos (Machos S), Hembras 0-1) y Machos 
indeterminados (M ind), juveniles (J), críos (C). y 
iniscelaiieos (Misc.) que incluye a todos los 
orgaiismos no identificados. Los elefantes marinos >l 

focas comunes se consideraron una sola clase y se 
cxprcsan conlo totales por especie. 

Figura 1. Islas de la costa occidental de la península 
de Baja Caiiforiiia con poblaciones de pi- 
iiriípedos estiidiadas. 

El 30 de julio dc 1992, cl helicóptero del buque de 
investigación "David Starr Jordan", de la NOAA. 
tomó fotos aéreas de los lobos marinos en 5 de las 
i s la  que posteriormente serían censadas por mar: 
Benitos Este, Benitos Centro, Cedros (punta Norte y 
Piedra colorada) y Natividad. Se utilizó una cámara 
de reconocimiento modelo KA-45A de formato 126- 
mm con pclicula dr: transparencias en color KODAK 
2448. En el laboratorio, sobre el rollo de 
transparencias y usando un microscopio binocular 
con magnificació~i desdc 7X hasta 70X, se contaron y 
marcaron con tintas de diferentes colores, los críos, 
juveniles, el grupo henibras/machos indeterminados, 
machos subadultos, y machos adultos, para hacer 
con~parables estos resultados con los obtenidos de 
mancra directa. Los resiiltados de los censos &rectos 
y de las fotografias aéreas, se combinaron para 
obtener la mejor estimación de los grupos de lobos 
marinos en aquellas localidades que fueron contadas 
con ambas técnicas. 

RESULTADOS 

Durante los censos por mar, se recorrieron nueve 
de las 10 zonas seleccionadas en la costa occidental 
de la Península de Baja California (Figura 1). La 
única localidad no incluida en los censos por razones 
operativas y de mal tieinpo fiie la isla Natividad. La 
toma de fotografias aéreas se realizó en dos 
localidades de la Isla de Cedros (Punta norte y Piedra 
Colorada), dos de las Islas San Benito (Benito del 
Este y Benito del Centro), e Isla Natividad 

El lobo marino de California fue el pinnipedo más 
abundante durante este estudio, las colonias nias 
grandes estuvieron en la punta norte de la Isla de 
Ccdros, Isla Santa Margarita, Isla Natividad e Isla 
San Benito del Centro, con 1921, 1705, 1526 y 1355 
animales respectivamente. El censo realizado por 
lancha en isla San Jerónimo. subestima la cantidad de 
lobos marinos presentes debido al mal tiempo, pero es 
otra de las eoloilias importantes de la zona. Las otras 
islas son colonias con menos de mil animales, en la 
Isla San Roque no se registraron lobos marinos. Si 
comparanlos los tres métodos empleados, el número 
de lobos es mayor en las imagenes aéreas, que los de 
lancha y tierra, aunque con una variación menor en el 
caso de la comparación foto vs tierra (Tabla 1). De 



Tabla 1 .  Censos de lobos niarinos de Califoriiia Zrrlophiis ctilifornint7u.s col@rnianus eii islas de la costa 
occidental de la Península de Baja California, México (julio-agosto de 1992). Segíin la siguiente 
clasificación: M. A .  = Machos Adultos; M. S. = Machos siibadiiltos; H y M. I.= Hembras Adultas y 
Machos Indiferenciados; J = Jovenes; C = Críos y Misc. = Misceláneas. 

esta manera, para cl ccnso combinado, se consideran 
mis acertados los valores de todos los censos por 
foto, conlo e-iemplo tomemos los cnos, en los que la 
diferencia entre los n~etodos es 30% mis de 
individuos en las fotos que en los censos directos. De 
ahi quc los renglones resaltados en la Tabla 1, no se 
utilicen en las sumatorias totales. Las proporciones de 
las clases de lobos it~arinos, refleja lo que sucede 
tipicamente durante la época de reproducción dc esta 
especie, los valores 111ás altos son para el gnipo 
hcrnbras-machos indeterminados y cnos, 
representando 44 y 36 % respcctivamente. 

En la Tabla 2, se presentan los resultados de los 
censos poblacionales del elefante marino del norte y 
la foca común. No hubo ningún avistmiiento de lobo 

fino de Guadalupe en los sitios visitados. El elefante 
marino del norte estuvo presente en cinco islas con un 
total de 365 ejemplares. La agrupación más grande se 
localizó en la Isla San Benito del Centro con 225 
ejemplares. La foca comiin se detectó en 10 islas con 
un total de 468 animalcs, siendo este el Único 
pinnipedo presente en la isla San Roque. La colonia 
más grande para esta especie se registró en la Isla 
Coronados Sur coa 170 ejemplares (y 40 en 
Coronados Norte) y estuvicron prcscntcs hacia el sur 
hasta la Isla Asunción (Tabla 2). En general, los 
resultados de los censos indican que para el periodo 
en que se realizaron las observaciones, el piimipedo 
más abundante fire el lobo marino de California. 



El uso de diferentes mitodos de censo, así conio las 
diferencias en fechas y condiciones en que se re a 1' izan 
las observaciones, parecen estar impaciando el 
resultado total de los censos. Respecto a los lobos 
marinos, se comparan los valores obtenidos mediante 
censos directos por mar y tierra, contra los obtenidos 
a travks de fotografias aéreas cn las mismas áreas con 
siete u ocho días de diferencia. Como era de 
esperarse, los censos resultantes de cada método son 
diferentes para juveniles y adultos porque cllos no se 
quedan en las loberas y pueden estar desplazándose a 
otras localidades. El número que esperábamos fuera 
igual (o más cercano) era el número de cría?, porquc 
ellas se quedan en la lobera y los días transcurridos 
entre los censos directos y las fotografias aéreas no 
deberían afecta-. Sin embargo, analizando las 
difcrcncias. estas fueron significativas, siendo 
mayores en las coinparaciones foto vs lancha, que en 
el caso foto vs tierra. Los resultados iiidican que los 
censos de lancha ó dc tierra son nienos exactos para 

las crías. Por ahora, solamente podemos hacer estas 
comparaciones con Isla Cedros e Islas San Benito. Sv 
espera que cn el futuro sea posible hacer 
comparaciones de loberas en otras islas. 

Hay ciertos factores que pueden afectar los censos 
por mar; la combinación oleaje-viento y la presencia 
de mantos de macroalgas, impiden acercarse a la 
orilla para realizar rninuciosamentc las 
enumeraciones. La topografia del terreno (cuevas o 
huecos en rocas) también influye en el caso de los 
censos por tierra y aéreos. Estas condiciones se dan 
en Isla San Martín, Islas Benitos del Este y Oeste, 
Isla Natividad e Isla Asunción. Aún cuando es 
posible que hubiera lobos en cuevas o abajo de 
piedras, las fotografias indican que en las islas donde 
pudimos hacer comparaciones, este método es mejor 
para hacer censos de lobos marinos al obtener y poder 
corroborar mayor número. Sin embargo, no es 
recomendable usar esta técnica para censos de lobos 
finos de Isla Giiadalupe porque la mavoría están 
adentro de cuevas o abajo de grandes rocas. 

Tabla 2. Ceiisos dc elefaiiles itiarinos y focas comunes cn islas de la costa occidental de la 
Penírisda de Baja Califor~a, México (julio - agosto de 1992). 



Adicionalmente, se comparan con otros traba-10s 
los valores obtenidos para críos de lobos marinos. 
Aunque no todas las Areas han sido estudiadas 
sistemáticamente, se tienen datos de algunas 
localidades importantes para la reproducción de esta 
especie. Coino se puede apreciar en la Tabla 3, es 
notorio que los valores obtenidos en 1992 son los inas 
bajos de los últin~os años. Una posible explicación, dc 
acuerdo con información rccicnte, es que la 
temperatura superficial en la costa occidental de la 
Peiiínsula de Baja Califomia se incrementó durante 
1992 como resultado de el Niño Oscilación Sur 
(ENSO) en el Océano Pacífico Oriental. Este 
fenómeno parece afectar las presas de lobos marinos 
que al no encontrar suficiente alimento como 
resultado de bajos niveles en la producción de 
fitoplancton y zooplancton, pueden desplazarse a 
otras zonas (McGowan 1984; Squire 1987; hiason 
1989). El resultado, es que las hcmbras de lobos 
n~arinos con críos no obtienen alimento suficiente 
para inantenerse 11 niantener a su cría y las hembras 
preííadas están expuestas a una mayor probabilidad 
de abortos, mortalidad de crías, crias con bqio peso y 
u11 menor núnicro de juveniles y adultos presentes en 
las colonias, que pudieron migrar al norte en busca de 
alimento (Aurioles y Le Boeuf 1991; DeLong ef al. 
1991 1 Huber 1991). 

Las estiinaciones más recientes de lobos marinos 
en México y Estados Unidos aparecen en Le Boeuf et 
al. (1983) quienes estimaron quc había un total dc 
145,000 animales, de los cuales un 16% (aprox. 
20,000) se localizaban dentro del Golfo de California 
y un 46% (aprox. 63,000) estarían en la costa 
occidcntal de la Peiiínsula de Baja Califomia. Si 
compararnos nuestros resultados con los de años 
anteriores, nos indican que en 1992 hubo 
aproximadamente 50,000 lobos menos en las colonias 
del Océano Pacífico Mexicano. En este trabajo 
contamos un total 9,790 lobos marinos. Le Boeuf et 
al. (1983) contaron 27,895 lobos en la costa 
occidental de la Península de Baja Califonlia y 
mediante factores de correción, elevaron su 
estimacibn hasta 63,000 animales. Derivado de 
dichos censos, y los de De Anda y Lowql (datos no 
publicados) para 1989 y 1990, iridican que la 
producción de críos en la costa occidental de la 
Península de Baja Califomia en 1992 fue de la mitad 
o menos, con respecto a arios ~ t e r i o r e s .  

Las observaciones de elefaiites marinos en este 
estudio, nos permiten tener idea de su distribución, 
pero no de su abundancia relativa en aguas 
Mesicanas: debido a que agosto, es el tiempo en que 
los machos adultos y subadultos mudan, mientras que 

Tabla 3. Censos recientes de crías de lobos maiAinos en islas de la costa occidental de la Península de Baja 

Le Boeuf et al., 1983; Feclia del censo: 13-20 julio de 1979 
Le Boetif et al., 1983; Feclia del censo: 03-05 jiiiiio de 1981 
DeAnda y Lowq, datos persoriales; fecha del ceiiso: 30 julio-03 agosto de 1989 
1)eAnda y I,owq, datos persoliales; fecha del ceiiso: 28 jrilio-0 1 agosto de 1990 
Voineiid 1990; Feclia del ceiiso: 10-27 julio de 1990 
Aiirioles y LeBoe~if 1091; Feclia del ceiiso: 27 jiilio de 1984, 3 julio de 1985 
Este tr;ibajo, Feclia del ceiiso 30 jiilio-10 agosto de 1992 

Califoriiia, México. 
LOCALIDAT>ES 

ISLAS CORONADOS 

ISI,A SAN JERONLMO 

ISLA (;UADAI,TJPE 

ISLAS HENl fOS 
BENITOS ESTE 
BENITOS CENTRO 
BENITOS OESTE 

TOTAL 
ISLA NATíVrUAü 

ISLA ASIJNCION 

ISLA MAKGAiII TA 

1 9 0 2 ~  

12 

33 

R 

1979' 

2 

90 O 
2560 
283 
3743 

1582 

1202 

326 
766 
12 

110.1 
600 

82 1 1 

1981' 

304 
1185 

1 
1490 

1984h 

1080 

1985' 

825 

1 9 8 9 ~  

856 
2123 
3!0 

3289 
606 

1696 

1990 

4" 

4' 

88g4 
1 8904 
3 19" 

3097' 
198 1 

1690 



los otros grupos (la inayoría) est5in alimentándose. Es 
decir, el verano es una época del año en la que hay 
pocos elefantes marinos en las colonias (Le Boeuf y 
Bonnell 198 1; Stewart 1989). Para conocer el estado 
de esta población, los censos tienen qde ser realizados 
durante la época rcproductiva, de finales de cnero 
hasta la segunda semana de Febrero (Lc Boeuf y 
Bonnel 1981; Stewart 1989), o bien, durante los 
meses de Abril y Mayo cuando ocurrc la muda de 
juveniles y hembras adultas, tiempo en el que se 
encuentran las cantidades más grandes de elefantes 
marinos en las colonias (Le Boeuf y Bonnel 1980; 
Stewart 1989). 

La foca común habitp. las costas de Norteamérica, 
desde Alaska hasta México. En nuestro estudio 
encontrarnos focas comunes hasta la Isla Asunción. 
Hay algunos avistamientos reportados al sur de la 
Periínsula de Baja Califonlia, hasta Los Frailes e Isla 
Los Islotes en el Golfo dc Califomia (Gallo y 
Aurioles 1984). Hasta antes de este trabajo, las focas 
comunes se consideraban prcsciites hasta isla 
Natividad (Padilla 1990) y Bahía Tortugas (Gallo y 
Aunoles 1984), pero en este estudio las encontramos 
en peqiieños grupos hasta la Isla Asunción. Bonner 
(1979) estima que entre Alaska y California hay hasta 
300.000 focas, mientras que Hoover (1988) da un 
valor de 260,000 focas exclusivamente en Alaska. 
Para México, la estimación más reciente es la de 
Padilla (1990), que trabajando en las islas de la costa 
occidental dc la Península de Baja California, obtuvó 
tina estiinación dc 1,715 focas coinunes. Por la 
misma razón que los elefantes niarinos, nuestros 
resiiltados no permiten dar un valor del actual iiivel 
poblacional de esta especie. 

AGRADECIMIENTOS 

A la Secretaria de Marina (Amada de México), 
qiie a través de la Segunda Zona Naval con base en 
Ensenada, B.C. asignó al buque Guardacostas 
Frrincisco Zarco (GC-13) como transporte para el 
personal científico. Al Comandante, oficiales, y 
tripiilantes de buque Francisco Zarco (GC-13) y al 
Comandante del Sector Naval de Puerto Cortés, quien 
nos proporcionó transporte terrestre en la Isla Santa 
Margarita. Finalniente agradecemos al Dr. Tiin 
Gerrodette y a los oficiales, tripulantes, y cicntíficos 

del buque David Starr Jordan por su ayida con la 
toma de fotografias aéreas. Gracias a Henq Orr por 
la elaboración de la Figura 1. 

LITERATURA CITADA 

Aurioles D. and B. J .  LeBoeuf. 199 1. Effects of the 
El Niño 1982-83 on California sea lions in Mexico. 
In: F. Trillmich and K. A. Ono (editors), Pinnipeds 
and El Niño: Responses to environmental stress. p. 
1 12-1 18. Spriitger-Verlag, Berlin Heidelberg New 
York. 

Bartholome~v G.A. and C.L. Hubbs. 1960. Winter 
population of pirmipeds about Guadalupe, San 
Benito and Cedros islands. Baja California. Jour. 
of Marnm., 33: 160-171. 

Bonner W.N. 1979. Harbour (Conunon) seal. Pp: 58- 
62. In: Marnmals in the seas. F A 0  Fisheries 
Series, No. 5 ,  Vol. 11 Roma. 151 p. 

DeLong R. L., G. A. Antonelis, C. W. Oliver, B. S. 
Stewart, M.S. Lowry, and P. K .  Yochcm. 1991. 
Effects of the 1982-1983 El Niño on severa1 
population parameters 'and diet of California sea 
lions on the California Channel Islands. In: F. 
Trillmich and K.  A. Ono (editors), Pinnipeds and 
El Niño: Responses to environmental stress. p. 
166-1 72. Springer-Verlag, Berlin Heidelberg New 
York. 

Fleischer L. 1987. Guadalupe fur seal. In: Marine 
maiiimals. Haley. D. Ed. Pacific Searcti Press. p. 
182-187. 

Francis J. M. and C. R .  Heath. 1991. Population 
abundance, pup mortality, and copulation 
fiequency in the California sea lion in relation to 
the 1983 El Niño on San Nicolas Island. In: F. 
Trillmich and K. A. Ono (editors), Pinnipeds and 
El Niño: Responses to environmental stress. p. 
1 19-1 28. Springer-Verlag, Berlin Heidelberg New 
York. 

Gallo Reynoso J. P. y D. A~rioles G. 1984. 
Distribución y estado actual de la población de 
foca común (PI7oca vitulina richnrdsi (Gray, 



1864). en la Península de Baja Califoriiia, Mcsico. 
An. Inst. Biol. Univ. Nal. Autó. Mcxico 5 5 ,  Ser. 
Zoologia (2):323-332,28-XJI- 1984. 

Gallo-Reyioso J. P. 1994. Factors affecting the 
population status of Guadalupe fur seals 
Arcfacephalz~s townsendi, at isla de Guadaliipe, 
Baja Califomia, México. Ph D. dissertation, 
Uiiiversity of California, Santa Cmz, 199 pp. 

Hoover A.A. 1988. Harboiir scals. In: J.W. Lentfer 
(ed.), Selected marine n~arnnials of Alaska: species 
accouiits witli researcli and n~anagement 
reconmendations. Marine Mammal Commission, 
Washington, D.C., 125-157. 

Huber H. R. 1991. Changes in the distribution of 
California sca lions north of the breeding rookeries 
during the 1982-83 El Niño. 111: F. Trillmich and 
K. A. Ono (editors), Pinnipeds and El NÜío: 
Respoiises to eiivironrnental stress. p. 129- 137. 
Springer-Verlag, Beriiti Heidelberg New York. 

LeBoeuf B.J. and M.L. Boimell 198 1. Pinnjpeds of 
the California islands Abundance and distributioii. 
Pp:475-493. En: The Califomia islands 
Proceedings of a miiltidisciplinary Symposium. 
D.M. Power (de) Sta. Barbara Museum. Nat. 
Hist., Sta. Barbara Califomia. 787 p. 

LeBoeuf B. J., D. Auriolcs, R. Condit, C. Fox, R. 
Gisiner, R. Romero, and F. Sinsel 1983. Size and 
distribution of the California sea lion population in 
Mexico. Proceedings of the Califomia Acadeiny of 
Sciences 43(7):77-85. 

Mason J.E. 1989. The southem Califomia jack 
iiiackerel fishery, and the age and letigth 
coinpositioii of the catch for the 1972-73 through 
1983-84 seasons. Calif. Dep. Fish and Game, 
Mar. Res. Tech. Rep. 58: 1-38. 

McGowan, J.A. 1984. The California El Niño 1983. 
Oceanus 27(2):48-5 1. 

Padilla V.A.M. 1990. Aspectos biológicos de la foca 
común (Phoca vitrclina richardsi GRAY, 1864) en 
la costa occidental de Baja Califomia. 
(Carnivora:Phocidae). Tesis de Licenciatura, 
UNAM. Facultad de Ciencias. 88 p. 

Reeves R. L., B. S. Stewart, and S. Leathznvood. 
1992. The Sierra Club haildbook of seals and 
sirenians. Sierra Club Books, San Francisco. 320 

P. 

Squire J.  L. 1987. Relation of sea surface 
temperature changes during El Niño to the 
geographical distribution of some important 
recreational pelagic species a~ id  their temperature 
parameters. Marine Fisheries Review 49(2):44-57. 

Stewart B. S. 1989. The ecology and population 
biology of the northem elephant seal, Miroltnga 
nngt~~iro.stris Gil1 1866, on the Southern 
~alifornia Channel Islands, Ph.D. Thesis: 
University of Califomia, Los Angeles, 195 p. 

Vomend 1. 1991. Report of a census of California sea 
lions, 7alophzrs cal(fornianus, on Guadalupe 
island and adjacent islets. Administrative Report 
LJ-9 1-1 7C, National Marine Fisheries Service, 
Southwest Fisheries Science Center, La Jolla, 
Califomia, 9203 8. 

Mate B. R. 1977. Aerial censusing of pinnipeds in 
tlie eastern Pacific for xsessment of population 
ntinibers, migratory distributions, rookery stability. 
breeding effort, and recruitineiit. U. S. Marine 
Mama1 Cormiiissioii Report No. MMC-7510 1. 
NTIS PB-265-859. 



Roletin Pesquero CRIP-LA PAZ.7 (1997) 8-18 

DESCFUPCIÓN Y DESARROLLO DE LAS ACTIWADES TURÍSTICAS DE 
OBSERVACIÓN DE BALLENA GRIS EN LAS LAGUNAS DE LA RESERVA DE LA 
BIOSFERA "EL VIZCAÍNO" Y BAHÍA MAGDALENA, BAJA CALIFORNIA SUR, 

MÉXICO, TEMPORADAS 1996 Y 1997 

José Angel Sánchez Pacheco ' 

Reserva de la Biosfera "El Vizcaíno" 
Instituto Nacional de Ecología SEMARNAP. 

A.P. ff 65 Guerrero Negro, Baja California Sur, C.P. 23940 México. 

Se presentan uiia descripción del desarrollo y modoreo  de las actividades turisticas de observación de ballena gris en las lagunas 
de la reserva de 1~ Biosfra "E! Vizcaíno" y Bahía Magdalena durante las temporadas 1996 y 1997. Se describen las operaciones de la 
actividad turística de cada laguna, el tiempo de observación en cada una, la cantidad de embarcaciones, los ingresos económicos, las 
~aracterísticas de los visitantes, y im análisis de la deinaiida del servicio. Se discute lo anterior a la liz de las normas que regulan la 
actividad de observacióii de ballena en México. 

Con las medidas internacionales de protección de 
ballenas, algunas poblaciones inician su recuperación 
de los efectos de la cacena comercial, incluyendo 
especies que durante algún período de su vida se 
acercan regularmente a la costa y actualmente son 
objeto de avistamiento u observación. En 1993 
durante la reunión de la Comisión Ballenera 
Internacional (CBI) se reconoció a la "Observación de 
ballenas" como una industria turística en expansión 
que contribuye significativamente a la economía de 
varios países y como una forma de uso sustentabie de 
los cetáceos (IFAW et al. 1995). En nuestro país las 
autoridades han creado reglamentos para asegurar 
que esta actividad no se convierta en una nueva 
amenaza, incluyendo la protección del hábitat, con el 
objeto de que la observación de ballenas sea un 
espectáculo educativo, cultural y estético. En México, 
cl sitio principal de observación de ballenas es la 
costa occidental de la península de Baja California, 
siendo la ballena gris la especie más accesible para 
esta actividad. Durante el inviemo, la población 

oriental de esta especie se congrega en las lagunas y 
bahías de la península para dar a luz y criar a sus 
ballenatos (Gard 1974; Gilmore 1960). 

La actividad de observación de ballenas en Ojo de 
Liebre inicia formalmente en 1988, y desde 1972 en 
Laguna San Ignacio, esta ultima con cruceros de San 
Diego E.U.A.. Este fenómeno atrae a la península 
miles de visitantes cada año que buscan ver de cerca 
estos grandes seres. F x a  las comunidades asentadas 
en las márgenes de estos cuerpos costeros esta 
actividad ha pasado de ser una alternativa de ingresos 
durante el inviemo, en que la pesca disminuye, a ser 
la principal actividad económica del año (Dedina y 
Young 1995). 

El objetivo de este estudio es dar a conocer los 
resultados del monitoreo de la actividad turística de 
observación de ballenas exclusivamente en 
embarcaciones menores en las lagunas de la Reserva: 
Laguna Ojo de Liebre y San Ignacio, y en el complcjo 
lagunar de Bahía Magdalena: Puertos A. L. Mateos y 
San Carlos durante la temporada 1996 y 1997. Se 

' Dirección actual: A P 71, Guerrero Negro, Baja California Sur, cp 23940 
c. ii~nil: jas~~;imp;imi,compuserve.com 



describcn las opcraciones, dcsarrollo, y los res~iltados 
dc las actividades dc observación conlo bases técnicas 
que fortalecen las propuestas de la normativa de 
observación de ballenas y otras medidas de 
proteccibii del hábitat y la especie. Para ello se 
dispuso de la información dc los reportes de los 
prestadores de servicios turísticos que se envían a la 
dirección de la Reserva, al Instituto Nacional de 
Ecología (INE) y a la Delegación SEMARNAP en 
Baja California Sur. Además se obtiene inforniación 
de los canipameiltos y compaiiías turísticas de ambas 
lagunas. La normativa y reglamentos vigentes fiieron 
proporcionados por el TNE. La información de la 
actividad turística en Puerto San Carlos y Puerto A. 
López blateos de 1996 fue recopilada por personal de 
la Secretaria de Turismo de la delegación de B.C. S. 

NORhlATIVA DE LA ACTIVIDAD 

El gobierno de Mexico ha tomado medidas de 
regulación para asegurar la conservación y protección 
de la ballena gris. Estas medidas de regulación son 
los decretos de refiigios en las principales lagunas de 
la península: Lagimas ILIanuela, Guerrero Negro, 
0-io de Liebre y San Ignacio, Diarios Oficiales de 14- 
1-1972, 16-VII-1979, 28-111-1980). Corno parte 
integral de estos esfuerzos, se creo la Reserva de la 
Biosfera "El Vizcaíno" (Diario Oficial 30-XI-1988). 
Esta Reserva se encuentra en la parte media de la 
Peiiinsula dc Baja California, y contiene a las dos 
principales áreas de congregación invernal de ballena 
gris; Laguna Ojo de Liebre y San Ignacio (]Rice et al. 
1981). Bahía Magdalena qiie incluye Puerto Adolfo 
Lópcz Mateos y Pucrto Sail Carlos, no cuenta aun 
con alguna categoría de área protegida, sin embargo 
cl reglamento de la actividad de observación de 
ballenas es muy semejante al que se aplica en la 
Reserva. 

El Instituto Nacional de Ecología (INE) de la 
Secretaria del Medio Ambiente, Recursos Naturales y 
Pesca (SEMARNAP) en coordinación con otras 
dependencias de la SEMARNAP e instituciones de 
Educación e Investigación, ha coordinado el 
dcsarrollado de la riomlativa jt reglamento que 
nctualmc~ite rige la actividad de observación de 
ballenas expide los permisos o autorizaciones 
correspondientes a los prestadores de servicios 

turísticos en las lagunas de la Reserva y de Bahía 
Magdalena. Las diferentes modalidades de estos son: 
permisos para embarcaciones menores, 
embarcaciones mayores campamentos. Para 
formular las normativas de csta actividad se ha 
contado con investigaciones sobre la biología de la 
especie, estableciendo las guías para su 
aprovechamiento duraíte su estancia en estas áreas 
permitiendo así el desarrollo armónico de la actividad 
turística. 

Por reglamento, las embarcaciones mayores o 
cruceros que realizan la observación de ballenas en 
las lagunas y bahías de Baja California Sur deben 
contratar los servicios de las empresas de 
embarcaciones menorcs de cada localidad, por esto 
los datos presentados también incluyen a estos 
visitantes. 

La actividad de observación de ballenas sobre 
embarcaciones menores en la Reserva y Bahía 
Magdalena fue llevada a cabo por empresas 
particulares, comiiiiitarias o familiares en cada una de 
las áreas de observación especificadas en los 
permisos respectivos. Estas eiiipresas contaron con 
autorización o permisos para utilizar un número 
determinado de embarcaciones menores tipo 
"pangas" (de fibra de vidrio con 22 pies de eslora y 
motor fiera de barda) para circular en las áreas 
designadas dentro de las lagunas y bahías que son 
ocupadas por las ballenas, con las siguientes 
condiciones generales comunes en las áreas durante la 
actividad: 

- Llevar a cabo la actividad dentro del periodo 
comprendido entre el 1 de enero y el 3 1 de marzo (en 
1996) y del 15 de diciembre al 15 de abril (en 1997). 

Realizar la observacion de ballenas dentro de los 
limites del área establecidos en cada una de las 
lagunas o bahías. 

- El transito hacia y dentro del área de observación 
a baja velocidad (10-15 M) y de ser posible por los 
bordes de los canales. 

- La duración máxima en el área de observación de 
90 minutos. El liorario de observación se limitó entre 
las 8:00 y las 18:00 hrs durante 1996. 

- El no sobrepasar el "Número Máximo 
Simultáneo" de embarcaciones observando ballenas 
establecido en cada una de las áreas de observacion. 



- Acatar las especificaciones del Reglanlento de 
Seauridad Marítilna sobre el número máximo de 
pasajeros por cada embarcación, que cn la Reserva es 
de 10 y de 6 en Bdiía Magdalena. Este reglamento 
también exige el cumplinliento de requisitos mínimos 
dc seguridad para navegación antes de expedir la 
autorización respectiva, e incluye el uso de chaleco 
salvavidas, equipo de seguridad y de manera colectiva 
el aporte de una lancha de auxilio en guardia 
pemianente. 

- Cumplir con los requisitos de cuidado del niedio 
ambiente como sanitarios, evitar la contaminación en 
suelo y agua, el no colectar y dañar especies de vida 
silvestre, el no desembarcar en las islas de las lagiinas 
de Ojo de Liebre y San Ignacio, ni perturbar a las 
colonias dc aves y mamíferos rnarinos. 

- Observar las sugerencias y requisitos de cuidado 
de la especie como el mitodo de aproxii~iacioii y el 
liriiite de dos enibarcaciones conlo máximo alrededor 
dc ballenas amistosas 

En 1a.s lagunas de In Reserva, las áreas dc 
ohscrvación se determinaron tomando en cuenta 
criterios generales para cunbas lagunas. Se consideró 
principalmente la abundancia de ballcnas solitarias 
(machos y10 juveiiiles) en el área durante la mayor 
parte de la temporada, puntos de referencia visuales o 
limites naturales de las áreas, y características 
oceanograficas y batimetricas. En Bahía Magdalena 
se considero la presencia dc ballenas en las áreas y 
!as condiciones socioeconó~~~icas de las poblaciones 
asentadas en los márgenes de los respectivos cuerpos 
de agua. Los permisos especifican una cantidad 
mixinia de enibarcaciones simiiltáneas haciendo la 
observación de ballenas con turistas en cada área. A 
esto se le denominó "Núniero Máximo Simultáneo" 
(NMS). Desde 1996 en las lagunas de la Reserva se 
propuso el NMS de acuerdo al ~iumero de 
embarcaciones que en un periodo de 1 hora pueden 
cambiar o alterar el coinportan~iento nomial o previo 
de iiii 50% de las ballenas del área de observación. 

RESULTADOS 

DESCRIPCIÓN DE LA OPERACIÓN 

A. Laguna Ojo de Liebre 

En esta laguna no se expidieron autorizaciones 
para embarcaciones mayores o campamentos 
turísticos comerciales. Tres de las empresas que 
prestan el servicio de observación de ballenas cuentan 
con oficinas en el poblado de Guerrero Negro. 

Area 1 (LOL l), es el área en la boca de la laguna 
(Figura 1). En esta área trabajaron 3 empresas 
particulares de servicio turístico con un total de 7 
embarcaciones autorizadas (Tabla 1). Las 
embarcaciones partieron del cainpo denominado 
"Hielerita". El tiempo necesario para llegar al área de 
observación fue de entre 30 y 45 minutos. Las 
condiciones ambientales influyeron en la duración de 
la salida. El senricio de las embarcaciones menores de 
las empresas en esta área se ofreció en 35 Dólares por 
persona con tarifas del 50% para niños. Esto genero 
aproximadamente 82,500 Dólares en 1995, 99,750 
en 1996, y 165,725 en 1997 para las empresas con 
enlbarcaciones menores. 

Area 2. (LOL 2), es el área sudeste de la laguna 
donde presto servicio la empresa comunitaria del 
Ejido "Rcnito Juárez" (Figura 1). Este servicio tuvo 4 
embarcaciones autorizadas en 1996 y 5 en 1997. Las 
embarcaciones partieron del punto llamado "Parque 
Natural" y el tiempo promedio para llegar al área de 
observación fiie de 15 minutos. El tiempo máximo de 
obsen~ación de ballenas fue de 60 minutos. El 
servicio de esta empresa se ofreció en 10 Dólares en 
1996 y 15 en 1997 por persona con tarifas 
diferenciales de 50 y 80% para turistas menores de 
edad y nacionales. Se estima que esto generó en 1995 
45,000 Dlls, en 1996 59,840, y 94,575 en 1997. 

B. Laguna San Ignacio 

Para Laguna San Ignacio (LSI), se expidieron 
aiitorizaciones a 3 campamentos comerciales en 1996 
y 5 en 1997, y para el anclaje de un máximo de 2 
embarcaciones mayores simultáneas que utilizaron 
los servicios de las 4 empresas con embarcaciones 
nienores establecidas en la laguna o en el poblado de 
San Ignacio. La mayoría de los turistas en esta laguna 
realizan visitas a observar ballenas durante su 
estancia de 2 o 3 días en los campamentos de Laguna 
San Ignacio o en los cruceros provenientes de San 
Diego U.S.A.. En esta laguna existe un área de 
observación de ballenas (LST), en la zona de la boca 



que se evtiende hasta la parte más angosta de la 
lacuna (Figura 2). Las empresas o personas que 
prestaron el servicio de observación de ballenas 
coiitarori con 23 embarcaciones autorizadas. El NMS 
en esta área fue de 12 por lo que las empresas deben 
coordinarse en sus salidas para respetar esta 
disposición. Las embarcaciones partieron desde 
diferentes puntos en la costa este de la laguna, 
principalmente frente a los canipos pesqueros. La 
ruta que siguieron para llegar al área dc observacióit 
fiie por la zona somera cercana a la orilla este de la 
laguna. El costo dvl servicio h e  de 25 Dólares por 
persona extranjera y 100 pesos a visitantes 
nacionales. Las empresas en esta laguna obtuvieron 
ingresos totales por 52,000 Dólares en 1996 y por 
73,000 eii 1997. 

C. Pucrto San Carlos 

En la parte media de Bahía Magdalena se 
encuentra el Puerto San Carlos (PSC) donde están 
instaladas 4 de las 5 empresas de servicios turísticos 
de observación de ballenas en enibareaciones menores 
para 1997. En este puerto de la zona de Bahía 
Magdalena se espidieron autoriz~ciones para la 
entrada y anclaje de un ináxirno de 2 embarcaciories 
mayores y de 2 campamentos comerciales que 
utilizaron o contrataron los servicios de 
einbarcaciones menores establecidos en la zona. Al 
icnal quc en LSI los visit'mtes de campamentos o 
barcos realizan varias salidas a observar ballenas 
diirante sil estancia. La zona de observación se 
eiicuentra en la boca de la bahía (Fig. 3). Las 
empresas o personas que prestaron el servicio 
conhron con 16 eiiibarcaciones autorizadas en 1996 
y 18 cn 1997 (Tabla 1). Las embarcaciones partieron 
desde diferentes puntos cercanos entrc si a lo largo de 
la costa del poblado. El tiempo en llegar al área de 
obsen~aeión varió entre 30 y 45 minutos según las 
condiciones del oleaje y viento. El costo del servicio 
fue de 30 Dólares por hora con un máxinio de 6 
personas por el uso de la lancha. No sc cuenta con 
iiiformacion particular sobre los ingresos generados 
por el transporte en embarcaciones menores, pero se 
cstima que fiie mayor de 40,000 Dlls en 1996 y de 
50.000 cii 1997. 

D. Puerto Adolfo López Mateos 

En csta zona del nortc de Bahia Ma~;dalena se 
encuentra el Puerto A. López Mateos (PALM) (Fig. 
4) donde se autorizaron 5 empresas de campamentos 
en 1996 y 4 en 1997, además al transito de 
embarcaciones mayores hacia la "Boca de la 
Soledad". Estas empresas o gnipos contrataron los 
servicios de las 4 empresas locales para la 
observación de ballenas en embarcaciones menores. 
El área de observación es todo el estero excepto la 
porción norte denominada "La Florida". El número 
de embarcaciones autorizadas es el mayor de todas 
las áreas de observación de ballenas. Las 
embarcaciones partieron desde puntos cercanos al 
faro, donde para la temporada 1997 contaron con un 
embarcadero de 30 metros e instalaciones sanitarias 
construidas por gestión de la Secretaria de Turismo 
en el Estado dada la gran afluencia turística. Dado 
que las ballenas pasan cerca del embarcadero el 
tiempo en el área de observación no fue mayor a 90 
minutos. No se cuenta con información de los 
ingresos directos generados por las embarcaciones 
menores pero se estima iin mínimo de 70,000 
Dólares para 1996 y 1997. 

ANÁLISIS DE LA DEMANDA DE SERVICIO 

En la Tabla 1 se iiitiestra la cantidad de visitantes 
(diferentes) que atendió cada empresa en las Lagunas 
de la Reserva y del área de Bahía Magdalena. Con 
csta infomiación se estimó el porcentaje de la 
capacidad instalada de las empresas que esta siendo 
utilizada en 1997. El 100% dc esta capacidad se 
estimó con la cantidad de turistas que se pueden 
atender considerando todos los días posibles de 
salidas con el numero máximo de tut-istas por lancha 
durantc todas las salidas posibles en el horario 
establecido. En Laguna Ojo de Liebre se calculó una 
ocupación del 4 1.1 % (de una capacidad máxima de 
30,000 turistas), y en Laguna San Ignacio se ocupa el 
53.5% (de una capacidad máxima de 5,600). No se 
cuenta con infonnación para estimar esto en Bahía 
Magdalena. 

En la Tabla 2, se muestra la procedencia de los 
visitantes en cada laguna de la Reserva durante 1996 
y 1997. Los norteamericanos representan mas de la 
mitad de los visitantes que observan ballenas y se 
observa en ambos casos un incremento de turistas 



iiacionales. En la 'Tabla 3 sc muestra la distribiicióii 
mcnsual de visitantes a lo largo de la temporada. En 
Laguna 0-jo dc Liebre la mayor cantidad cle visitantes 
llegaron en febrero, en Laguna San Ignacio durante 
marzo, enero en Puerto A. L. Matcos y febrero en 
Puerto Saii Carlos. En todas las áreas de observación 
de ballenas, existen períodos críticos a mediados de 
febrero cuando la demanda de servicio ocupa un gran 
porcentaje de la capacid2d de las embarcaciones 1, del 
NMS. Esto fiic principalmente durante los sábados y 
domingos (que registran 20.5 y 18.8% de los 
visitantes respectivamente durante la semana) dcbido 
a la afluencia de visitantes de la región o poblacio~ies 
cercanas. 

Se analizó cs la cantidad proriiedio de visitantes 
por cada eiiibarcacioii en cada salida. Si las empresas 
decidcn ocupar en un porcentaje baio cl espacio 
disponible de sus enibarcacioncs, significa que será 
necesario un mayor numero de embarcaciones para 
atender a los visitantes que podrían aconlodarsc en un 
iiíiinero menor de lanchas. Esto pudiera producir 
caiilbios de comportaiiiiento a un niayor número de 
halletias, alteración de las condiciones naturales en 
las lagunas, y degradar el espectáculo "natural" que 
las mismas empresas ofrccen. En la parte inferior de 
la Tabla 1 se muestra el núniero de visitantes por 
lancl-irt en cada una de las áreas de observación de 
brillciias. Cabe recordar que Capitania de Piicrto 
establece el núniero inííxi-jmo permitido de turistas por 
lancha, con 6 en Bahja Magdalena y con 10 en la 
Rcserva. 

El índice de demanda de servicio para observar 
ballenas entre el aiío 1995 y 1997 creció un promedio 
de 32.4% en Laguna 0-10 de Liebre, entre 1996 y 
1997 creció 1 .O% en Lagwia San Ignacio, 40.1 % en 
Puerto San Carlos, y disiilinuyó 0.2% en Puerto AL.  
Mnteos . Al parecer se ha alcaiizado una estabilidad 
eii las cantidad de turisk~s cii las áreas de San Ignacio 
!. Puerto A.L. Matcos, y por el contrario en Laguna 
Ojo de Liebre y San Carlos tiende a incrementarse. 
Proyectando con los datos de Laguna 0.10 de Liebre, 
se calcula que para el año 1998 la demanda de 
servicio eii la Lapila Ojo de Liebre serA de 16,3 19, 
eii 1-90 de 21,590, y en el 2000 de 28,563, y coi1 las 
condiciones actuales de operación esto equivale al 
54"h de la capacidad instalada cn 1998; el 72% en 

1999 y el 95% en el 2000. Se considera que para el 
aiío 1999 la demanda será dificil de atender. 

La cantidad total de visitantes atendidos en el área 
de PALM es la mayor de todas las áreas del estado 
con 28.4%. La combinación de la cantidad de 
visitantes atendidos cn las lagunas de la Reserva 
(LOL 1, 2 y LSI), es del 53.8% y el resto en Bahía 
Magdalena (46.2%). El total de visitantes atendidos 
durante esta temporada en ambas áreas (Reserva de 
la Biosfera "El Vizcaíno" y Bahía Magdalena) fue de 
23,971 en 1996 y 28,484 en 1997, esto significa un 
incremento del 18.8%. Es de llamar la atención la 
cantidad de turistas que se dio servicio en el área 
LOL 2 con 5 embarcaciones que fue muy cercano al 
número atendido en Puerto A.L. Mateos col1 51 
en~barcaciones autorizadas, es decir 10 veces mas, 
que denota organización y un uso muy eficiente de 
sus enibarcaciones. En cuanto al costo del servicio el 
área de Bahía Magdalena tiene las tarifas mas 
económicas y el servicio de las empresas de LOL 1 es 
el mas costoso. 

CONCLUSIONES 

El espectáculo de la observación de ballenas en su 
medio ambiente se ha convertido en una actividad 
atractiva para muchos y altamente rentable para las 
empresas que ofrecen el servicio y bienes 
relacioiiados. A manera de ejercicio se estimaron los 
ingresos directos e indirectos generados por la 
observación de las ballenas en 1997, esto se hizo 
considerando los diferentes porcen.jes 
(representados en encuestas y observaciones 
personales) que utilizan los turistas en las opciones de 
transporte (desde San Diego, La Paz o Loreto), 
hospedaje y alimentación, servicio turístico (crucero, 
campamento o independiente) para cada una de las 
áreas de observación de ballcnas en el Estado. La 
derrama econóinica generada puede quedar tanto en 
E.U. como en México dependiendo de las opciones 
que los visitantes eligen. En Laguna San Ignacio la 
observación de ballenas genera alrededor de 4.08 
milloiies de dólares (M), en Ojo de Liebre genera 3.86 
M, en Puerto A. L. Mateos 4.64 M, en Puerto San 
Carlos 2.98 M. Esto significa que cada uno dc los 
2.998 turistas que observaron ballenas en Laguna 
San Ignacio gastó en proniedio 1,360 dlls para su 



visita, en Ojo de Liebre gasto en promedio 313 dlls, 
en Piierto A.L. Mateos 572 dlls, y en Puerto San 
Carlos 590 dlls. Estas diferencias se dan debido a la 
elección de cruceros de hasta 7 días o de 
campamentos de 5 días en las diferentes áreas y de 
paquetes con todos los servicios incluidos que se 
ofrcccii principalmente en E.U.A.. 

Es responsabilidad de las autoridades dc México cl 
llevar el desarrollo de la actividad haciéndola 
coinpatible con las necesidades de la especie en 
cuestión y las condiciones de su ambiente. Para lograr 
esto, la información que se reúna sobre la biología, 
demografia, distribución, y comportamiento de 
ballena gris debe coinplemei~tarse con los resiiltados 
de estudios de la misma actividad turística para 
desarrollar y actualizar los reglamentos y nom~ativas 
respectivas. En las árzas donde se desarrolla esta 
actividad en el estado de Baja California Sur se 
aplican reglamentos que básicainente tiene tres 
propósitos: proteger a la especie y su ambiente, 
brindar seguridad para el visitante y pennitir 
beneficios cconón~icos para comiinidades y empresas 
locales o regionales a través del uso sustentable del 
recil rso. 

Existe la preocupacióii generalizada de que los 
sonidos que producen las embarcaciones que 
observan ballenas produzcan cfectos negativos en la 
población de éstas. El sentido acústico dc los cetáceos 
constitiiye su mas importante proceso sensorial. En 
particular en las lagunas de congregación de balleiia 
gris, la visión submarina esta muy restringida y el 
sonido es la manera mas importante de conocer su 
medio y relacionarse inter-especificanlente (Dahlheim 
1957). En experimentos con eniisión de sonidos en 
Laguna San Ignacio Jones et al. (1988) encontraron 
diferencias en la distribiición, en el transito, y en el 
niiniero de ballenas que ocurrieroii en el área de 
euposición de sonidos, y observaron movimientos 
nctivos alejjiidose de la fiiente de sonidos (playbacks 
de niotores fi~era de borda, perforación petrolzra, 
etc ) Sin embargo, no existe evidencia científica que 
indique que los cambios de conducta pequeños y 
rcncciones de corto plazo signifiqiien efectos sobrc los 
animales en el largo plazo (Contnlittee on low 
frequency sound and marine mammals, et al. 1994). 
Por otro lado, en los estudios realizados en Laguna 
Son Ignacio referentes a los efectos de la actividad de 

obsen~ación de ballenas, Jones y S\vartz (1986) 
concluyen que hasta cierto grado las ballenas se han 
habituado a esta actividad y han aprendido que no son 
dañinos, como lo demuestran el incremento de la 
incidencia de ballenas amistosas (observación 
personal). 

El NMS (Niimero Máximo Simultáneo) es una 
herramienta que al limitar el número de 
embarcaciones en al agua, lunita la cantidad de 
ballenas que son alteradas en su comportamiento 
normal, o el porcentaje del área de observación de las 
lagunas que es perturbada. Este valor, pudiera 
cambiar en el futuro dependiendo de los resultados de 
los estudios de monitoreo de la distribución, 
abundancia, comportamiento de las ballenas, y de 
acuerdo al porcentaje de cobertura de la capacidad 
instalada por la demanda de turistas. Actualmente los 
prestadores de servicios hirísticos locales con 
enibarcaciones autorizadas están en el proceso de 
diversificar la actividad y de utilizar los recursos 
ecoturísticos de manera integral. En el futuro se 
deben instrumentar estrategias, metodos y equipos de 
observación de bajo o mínimo impacto para aliviar la 
presión creciente sobre las ballenas en las lagunas y 
bahías de Baja California Sur. 
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Figura 1. Laguna Ojo de Liebre. 
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Figura 2. Laguna de San Igiiacio. 



Figura 3 .  Puerto Saii Carlos. 

Figiira 4. Perto Adolfo López Matcos. 



Tabla 1.- Organización de la actividad turística de obsenación de ballenas en cmbarcaciones menores en cada una de las áreas autorizadas en Baja Califomia 
Sur en la temporada 1996197. Le'endas: LSI- Laguna San Ignacio LOL 1,2-  Laguna Ojo de Liebre. PALM- Puerto A López Mateos. PSC- Puerto 
San Carlos. 

a.- La cuarta embarcación estuvo disponible hasta marzo 
b.- En fines de semana se incluían 10 lanchas mas para la obsenración 
c.- En turistas nacionales se aplico diferente cuota desde un 50% al 80% del costo normal 
S.D.- Sin Datos 

AREA 
TEMPORADAS 
NÚMERO DE 
PERMISIONARIOS 
NUMERO DE 
EMRRACACIONES 
AUTORIZADAS 
NUMERO ~ Y I M O  
SIMULTANEO 
NUMERO DE 
TURISTAS 
(DIFERENTES) 
PROMEDIO DE 
TURISTASJLAN- 
CHA 
COSTO (dl1s)I 
PERS ON ALAN-CHA 

LSI 
1996/1997 

414 

23/23 

12/12 

296912998 

6.3/6.2 

23/25 

LOLl 
199611 997 

313 

718 

616 

28461491 8 

7.417.7 

35/35 

LOL2 
199611997 

111 

3 (4)a5 

515 

6284174 17 

8 018.6 

10115 

PALM 
199611997 

414 

5 115 1 

12(22)/12(22)b 

827018 102 

5.7lS.D 

3 @(Hr/Lancha) 

PSC 
199611 997 
415 

16/18 

12/12(22)c 

360215049 

4.8lS.D. 

3 O(Hr1Lancha) 



1 DE 20 PAISES CON < 1% DE 32 PAISES CON < 1% 

'Tabla 2.- Países de procedeiicia de visitantes atendidos por las Empresas de Servicio Turístico de 
Observacióii de ballenas eii einbarcaciones incnores (laiiclias), en las lagunas San Ignacio 
(LSI) y 0-10 de Liebre (LOL). 

Tabla 3. Distribiicióii nieiisrial (%) de ifisik~ntes a las árcas de observaciá~i de ballenas 

PATS DE PROCEDENCIA 

ESTADOS UNIDOS 
MEXICO 
ALEMANIA 
ITALIA 
CANADA 
FRANCLA 
BELGICA 
INGLATERRA 

% EN LOL 

LAGUNAS 
LOL (1997 
LSI (1997) 
PALM (1996) 
PSC (1996) 

% EN LSI 
1996 
55.4 
15.4 
9.6 
3.6 
7.1 
1.5 
1.4 
0.3 

1996 
64.0 
18.0 
5.5 
3 .O 
2.5 
1.4 
0.3 
0.5 

1997 
50.4 
18.8 
7.8 
4.6 
5.1 
1.4 
0.5 
0.3 

DICIEMBRE 
5.6 
1.4 

1997 
45.7 
29.6 
10.6 
4.3 
1.7 
1.4 
1.7 
1.1 

ENERO 
23.7 
10.0 
46.0 
18.0 

ABRIL 
3.0 
8.7 

FEBRERO 
41.8 
38.9 
32.0 
69.0 

MARZO 
25.2 
40.2 
22.0 
13.0 
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DETERMINACION DE LA CAPAClDAD DE CARGA EN TERMINOS DEL NUMERO 
MAXIMO SIMULTANEO DE EMBARCACIONES EN LAGUNA OJO DE LIEBRE Y 

LAGUNA SAN IGNACIO AREAS DE OBSERVACION DE BALLENA GRIS EN BAJA 
CALIFORNIA SUR, MEXICO 

Josi Angel ,\cinchez ~acheco' 

Reserva de la Biosfera "El Vizcaíno" 
Instituto Nacional de Ecología SEMARNAP 

A.P. #65 Guerrero Negro, Baja Califomia Sur, México cp 23940 

RESUMEN 

Se presentan aspectos teóricos relativos a fiieiites móviles de ruidos qiic perhirbaii el comportaniiento de la balleiia. Se considera el 
cambio de direccióii del moviinierito de la balleiia coiiio indicador de perturbación. Se defuie el procedimiento de la estiinacióii del 
Níiinero Miixiino Siinultiuieo (NMS), el ciial involucra el iiso de las ernbarcacioiies, la selección dc iiiia ballena, sil seguimiento 
durante uii periodo: el registró de las reaccioiies observadas y el registro de la distancia entre la laiiclia y la ballena perturbada. El 
procedimiento se aplicó en la Lagima Ojo de Liebre y Lagima San Ignacio durante 1995. Se presentan los resultados que señalan que el 
NMS eri la Laguna Ojo de Libre es de 6 einbarcaciories ineiiores en dos arcas y en Lagiuia Srtn Ignacio 13 einbarcaciones menores. Se 
discute el riietodo a la Iiu. de considcracioties teóricas qiie distintos aiitores haii sefialado. 

ANTECEDENTES 

La bailena gris (Eschrichtius rohí~srus) se 
congrega en las lagunas costeras y bahías de Baja 
Califomia Sur para dar a luz y criar a su ballenatos 
durante el invicmo. Las principales hreas de 
congregación de ballenas son: Laguna Ojo de Licbrc, 
Laguna San Ignacio, Estero Soledad y Bahía 
Magdalena. Se considera que las dos primeras son las 
nias importantes debido a la cantidad de balleiias y 
crías que se pueden encontrar en su interior (Rice et 
u¡. 1981). A partir de febrero dentro de estas lagunas 
la proporción de hembras con cría es mayor que las 
ballenas solitarias (Sánchez-Pacheco 1997a). Se 
estiina que al menos el 70% de las crías nacieron o se 
encontraron dentro de estas lagunas costeras durante 
la temporada dc 1997 (Sánchez-Pacheco No Publ.), 
lo cual indica la importancia de las lagunas para la 
criailza y adiestramiento de los recién nacidos, áreas 
que posiblemente incremeilten sus probabilidades de 
sobrevivencia (Jones y Swartz 1984). 

Dcbido a la gran recuperación de la población de 
ballena gris esta fue excluida de la Lista de Especies 
en Peligro de Extinción de los E.U. en Junio de 1994. 
A pesar de esto se considera que sigue siendo 
vulnerable a cambios en su restringido hábitat 
costero. El uso humano y desarrollo en las lagunas de 
crianza en México es bajo, pero hasta recientemente 
han sido sujetas a perturbación por observadores de 
ballcnas en embarcaciones turísticas. En las 4 áreas 
mencionadas se lleva a cabo la observación de 
ballenas por empresas y organizaciones de manera 
comercial. En cl invierno de 1997 se atendieron en 
cstas lagunas a 28,484 turistas en las embarcaciones 
menores autorizadas, lo que equivale a un niínimo de 
4,330 viajes en las diferentes lagunas. La demanda 
por observar ballenas en estas aguas crece a un ritmo 
anual de 18 .8% (Sáncliez-Pacheco 1997b). 

Esto ha creado preocupación por los efectos que 
esta actividad puede traer a las ballenas, 

' Ilirccción actual: '4 P 71, Giicrrro Negro, Baja Califomin Siir. X,llesico cp 23940 
cninil: ja~a~ipa~¿~cornpusewe.com 



especificamente relativo a los efectos que los sonidos 
de los motores de las ernbarcacioncs pucclcn producir 
alteración en su comportaniiciito. Es posible que una 
cantidad considerablc de fuentcs dc ruido podría 
modificar los patrones dc comportamiento o vocalcs, 
al incrementar el gasto encrgético al alejarse de las 
embarcaciones, a evitar el Iiábitat critico y usar 
alternativas menos propicias, y a alterar sus rutas 
rnigratorias (Commitee on Low Frequency Sound and 
Marine Mammals 1994). 

Se ha señalado que los mamíferos marinos 
escuchan las señales sonoras mejor dentro de el rango 
de las frecuencias dc siis emisiones (Richardson y 
Malme 1993). La fonación predominante de la 
ballena gris es de banda amplia con energía desde 
menos de 100 hz hasta 2 khz cnfatizando en la banda 
cntre 300 y 850 hz. Los motores fiera de borda que 
se usan en la observación de ballenas en algunas 
lagunas de Baja California Sur producen de 125 lz a 
20 khz y en neutral entre menos de 1 khz a 4 khz. 
Esto significa que estas fuentes de sonido típicamente 
ocupan las mismas bandas de frecuencia q - ~ e  las 
señales de las ballenas, lo qiie implica un alto 
potencial de qiie interfieran o enmascaren las señales 
producidas por la ballena gris (Dahlheim 1987), y 
cuando varios botes opcran ccrcanos el nivel de ruido 
acumulativo puede ser similar a aquel producido por 
un barco de tamaño mediano (Malme el  al. 1989). La 
visibilidad en estas lagunas esta generalmente muy 
restringida a cortas distancias. El enviar señales y 
responder a través del uso de sonidos es el medio mas 
efcctivo de intercambiar información en el medio 
acuatico, por lo que se considera que el sentido 
acústico de los cetáceos constituye su proceso 
sensorial mas importante (Dahlheim 1987). La 
congregación de ballena gris en las lagunas costeras y 
aguas adyacentes de México representa el pico de 
actividades sociales para esta especie, aquí las 
ballenas pudieran usar el sonido que emiten y reciben 
para interacciones sociales, atraerse, alertarse, 
coiiiunicarse, intercambiar información, conocer su 
medio, asegurar apareos exitosos o para mantener 
contacto entre madrcs y crías (Richardson and Malme 
1993; Ddilheiin 1987). 

La primera parte de este documento contiene la 
teoría que fundamenta la determinación del Nunlero 
h.láxuno Simultáneo (NMS) de embarcaciones 

haciendo la observación de ballenas en la=, áreas de 
congregación de Baja Califomia Sur, y la segunda 
partc es cl reporte de los resultados del estudio que se 
hizo en la Laguna Ojo de Liebre y Laguna San 
Ignacio en la Reserva de la Biosfera "El Vizcaíno" 
que pudiera servir de referencia para otras zonas. 

METODOLOGIA 

El termino pertiirbación se refiere a las acciones 
humanas que causan un efccto adverso en el bienestar 
de un individuo animal o potencialmente a una 
población de animales (Commitee on Low Frequency 
Sound and Marine Marnrnals 1994). Para este trabajo 
se considera que el cambio de dirección de 
movimiento de una ballena aislada es el mejor 
indicador de que la ballena ha alterado su 
comportamiento o ha sido perturbada. Los cambios 
en la frecuencia respiratoria o tiempo en la superficie 
pueden ser útiles como indicadores complementarios. 

La Zona de Influencia de los ruidos causados por 
actividades humanas ha sido definida como el rango 
dentro del cual el 50% de los individuos expuestos 
responden a un cambio detectable en su 
comportamiento (Malme et al. 1984). Para 
determinar la Zona de Influencia del ruido submarino 
de las embarcaciones se debe conocer la distancia 
promedio alrededor de la fuente dentro de la cual se 
observa el cambio de comportamiento de un 50% de 
las ballenas, esto es la Distancia de Reacción, y que 
es mas pequeña que el Radio de Audibilidad 
(Richardson y Maline 1993). 

La Zona de Influencia es el parámetro principal 
para proponer el numero de embarcaciones para 
hacer la observación de ballenas s i m ~ l t ~ e a m e n t e  en 
cada área de observación, esto se conoce como 
Numero Máximo Simultáneo (NMS). Para 
establecerlo se utilizan las embarcaciones regulares 
para la observación de ballenas (de fibra de vidrio de 
22 pies con motores de 45 a 65 hp). Se selecciona una 
ballena que este separada de algún grupo y que se 
pueda seguir durante algunos minutos para observar 
la consistencia de su ruta de movimiento y velocidad. 
Una vez confirmada su ruta se aproxima la 
embarcación en dirección perpendicular a su ruta de 
movin~iento. En el momento en que la ballena canlbia 



su dirección o se sumerge rápidamente por La 
aproximación dc la cmbarcación se mide la distancia 
entre la lancha y la ballcna. 

Las fuentes n~o\:iblcs de ruido pueden tener señales 
mas débiles que las fiientes fijas, sin embargo son 
capaces de prodiicir una larga "Huella de Riiido" 
sobre una amplia región, según se desplazamiento 
(Commitee on LOIY Frequency Sound and Marine 
Mammals 1994). La superficie del área dc 
observación quc cada embarcación cubre con esta 
Huella de Ruido dur,mte los recorridos turísticos 
varia según la velocidad de la embarcación. 

El NMS es una herrainienta de control que limita el 
numero de embarcaciones y por lo tanto la cantidad 
de ballenas que son alteradas en sil comportamiento 
normal o previo a causa de la aproxiniación o 
presencia de enibarcaciones turísticas en las áreas de 
obscrvaciói~. 

CONSIDEKACIONES 

Escasa información se ha obtenido respecto a la 
duración del periodo de la alteración del 
comportamiento posterior a la perturbación. La 
significaneia de la respuesta de conil>ortamiento de 
corto plazo de las ballenas (que disminuyen 
rápidamente) hacia las actividades humanas en 
términos del bienestar de los individuos y de las 
poblaciones es desconocido (Ljungblad ef 01. 1988). 
Las interrupciones breves del comportamiento 
nornial, probableinerite tengan poco efecto a largo 
plazo sobre el balance energético y la eficiencia 
rc!)roductiva (Richardsoil y Maline 199?), por lo 
que consecuencias directas para la abundancia de la 
población son extrcmadamcilte difíciles de asegurar. 
El reconocer estos cambios o alteraciones requiere de 
un  amplio conociniiei-ito de la dinhnicá de la 
población v iin extensivo monitoreo de su distribución 
\: abundancia. 

El estudio acustico realizado en Laguna San 
Icnacio muestra una rcducción en el numero de 
ballenas que ocurren cn cl área (del experimento) 
ilurantc periodos de emisión de sonidos grabados, 
también cambios de dirección, movimientos activos 
alejándose de la fuente de sonido y cainbios en la 
distribución dc ballenas en la presencia de niido 

(Jones et al. 1988). Sin embargo Jones y Swartz 
(1984) encontraron que las ballenas no cambiaron su 
distribución en la Laguna San Ignacio en respuesta a 
las actividades humanas. y estas continuaron 
regresando a la laguna sin registrarse decremento en 
la abundancia de ballenas. Es posible que debido a su 
continua exposición al ruido de embarcaciones las 
ballenas hasta algún grado se hayan habituado. Esto 
muestra que los estudios y la interpretación de sus 
resultados en ocasiones pueden parecer 
contradictorios. 

Otra consideración es que el nivel de tolerancia de 
las ballenas al ruido podría variar con el individuo' 
tamaño de grupo, edad, estado rcproductivo, 
comportamiento y la parte del ra7go de su 
distribución ocupado. También las respuestas de las 
ballenas varían con respecto al tiempo de exposición 
y la especie (Watkiris 1986), el tipo de estímulos 
presentes en el ambiente, y la manera en que la señal 
(sonido) es presentada, es decir que las reacciones de 
las ballenas son mas fuertes hacia botes en 
movimiento rápido p ~ambi~mte  (Dahlheim 1987; 
Richardson y Malnie 1993). 

No todas las ballenas grises son perturbadas de 
manera negativa (alejándose de la fuente de emisión 
de niido), y la muestra son las ballenas amistosas que 
cada vez son mas frecuentes en las lasunas, 
particularmente en Laguna San Ignacio. Estas 
ballenas que "aprueban" la presencia de 
embarcaciones probablemente hayan aprendido a 
relacionar que el niido de las embarcaciones no 
significa iina amenaza y su curiosidad natural las 
lleva a acercarse a las lanchas. Aunque esto también 
se considera perturbación, de acuerdo a la defmición 
inicial, sus posibles efectos negativos serian el que la 
henibra se alejara de su cria con la posibilidad de 
perderla o también si interrumpe continuamente la 
alimentación de esta cria incrementando la 
probabilidad de mortalidad. 

RESULTADOS DEL ESTUDIO EN LAGUNA OJO 
DE LIEBRE Y LAGUNA SAN IGNACIO 

Los procedimieiltos que se sigiiieron en la 
determinación de medidas de control d.e las 
actividades de observación de ballenas en Laguna 0-jo 



dc Liebrc y San Ignacio sc basaron cn cl 
conociniiento de la distribución y abundancia de 
ballenas en las lagunas. Se dividieron las lagunas en 
zonas de acuerdo a la ocupación de ballenas y a 
puntos de referencia en tierra. Las áreas donde las 
ballenas solitarias son dominantes sobre las ballcnas 
con cría se dcsignaron como el Arca de observación 
turística complementado con las consideraciones 
sobre las condiciones ambientales dominantes y 
oceanográfícas que son mas apropiadas para el 
transporte de turistas. 

La transmisión de sonido submarino y la manera 
en que llega a1 receptor es compleja y depende de 
diferentes factores como la profitndidad, topografía, 
pendiente, composición del fondo, etc. Debido a la 
cantidad dc variables quc hay en cada área de 
observación y que afectíín la transmisión del ruido es 
necesario el desarrollo del estudio partictilar en cada 
una de las áreas, como eii estos casos. 

Durante 1995 se aplico el niétodo descrito ante- 
riormente en la Laguna Ojo de Liebre y Laguna San 
Ignacio. Los resultados se presentan en la tabla 1 .  

La distancia a la cual las ballenas reaccionan se 
convierte en iin diámetro alrededor de la lancha 
dentro del cual cualquier ballena puede ser per- 
turbada. Al desplazarse la embarcación a una 
velocidad conocida perturba cierta superficie en una 
hora, o si determinado numero de embarcaciones 
están circulando cubrirán y perturbaran el 100% del 
hrea en una hora. La propriesta del 50% (h) se basa 
en la definición de Zona de Influencia y se considera 
conservadora debido a los posibles efectos acumu- 
lativos del niido al haber congregación de lanchas en 
un área reducida y también considerando la distancia 
máxima de perturbación registrada. 

Al liaber un mayor numero de ballenas en el área 

Tabla l.-Resiiltados de la dcternii~iacióri del NMS de embarcaciones en Laguna Ojo de Liebre y Laguna San 
Ignacio. 

Velocidad proiiledio dc 
embarcacio~ies turísticas 
(Kiníh) 
Distancia protriedio de 
reacción (m) 
Dist'mcia máxirna de 
perturbación (m) 
Diámetro de pertrirbacióii 
(Dpr s 2) 
Siipcrficie del área de 
obsenlación vln2> 
(únicamente la de niás de 
3 ru dc profiiiididad) 
Siiperficie perturbada por 
cada embarcación por 
llora (Km2) 
Cantidad de lanchas que 
pertiirbñrían 1000/0 del 
área o al 10096 las 
ballenas en una hora 
Propriesta de hMS para 
el 50% del área o el 50% 
dc las ballenas 
perturbadas en tina hora 

Lagiina San Ignacio 

4.93 

65 

110 

130 

17.5 

0.64 

27 

13 

Laguna Ojo 
Arca 1 

10.3 

84 

120 

168 

2 2 

1.74 

12 

6 

de Liebre 
Area 2 

8.33 

130 

220 

260 

2 9 

- 
2.16 

13 

6 



Tabla 2.- Estimación de la cantidad de ballenas perturbadas por hora por el NMS de cmbarcacioncs en caso 
del 100% y del 50% establecido utilizando información de censos de ballenas de 1997. 

dc observación una mayor cantidad de estas serán 
sujetas al mido. Utilizando los resultados de los 
censos de ballenas de 1997 (Tabla 2) (Sánchez- 
Paclieco 1997a), en cada área se calculo la cantidad 
de ballenas perturbadas por hora por el NMS de 
embarcaciones en caso del 100% y del propuesto 
50% establecido. 

El NMS limita la perturbación aproximadamente 
50% de las ballenas de un arca determinada en una 
hora de acuerdo a la velocidad de la embarcación y 
del tamaño de la Zona de Influencia. Esto significa 
que la cantidad de ballenas perturbadas va a depender 
de la cantidad de ballenas presentes en el área de 
observación y que al aumentar la cantidad de ballenas 
presentes aumentara el numero de ballenas 
perturbadas. 

Area de 
obsemación 

Laguna San 
Ignacio 
Laguna Ojo de 
Liebre Area 1 
Laguna Ojo de 
Liebre Area 2 

En la Laguna Ojo de Liebre y San Ignacio el NMS 
se ha aplicado desde 1995, y de esta manera se ha 
satisfecho la demanda y se observa el espectáculo de 
un fenómeno natural con respeto al hábitat de las 
ballenas que es la esencia del ecoturismo. De otra 
manera se observarían una agregación de lanchas 
alrededor de alguna o algunas ballenas, deteriorando 
cl espectáculo que muchos desean apreciar. 

Ballenas solas 
(S) 100% 

47 

60 

67 

Un aspecto importante que se debe considerar en el 
inanejo del recurso y que no forma parte de la 
propuesta técnica para establecer el NMS, es el 
análisis de la capacidad instalada que se esta 
utilizando, es decir el porcentaje del espacio o la 
capacidad de la flota de embarcaciones turísticas que 
~c utiliza. La eficiencia al ocupar el máximo posible 
de los espacios de una embarcación significa un 
mcnor numero de viajes necesarios para atender la 
demanda y por lo tanto una menor presencia de 
embarcaciones y de ruido de las mismas en el área de 

Fecha 

06-3-97 

21-2-97 

2 1-2-97 

observación. Esto forniaria parte de un sistema de 
requisitos o compromisos con la especie a ser 
eficiente y organizado. 

Con el NMS de embarcaciones establecido para la 
Laguna Ojo de Liebre y San Ignacio no se han 
registrado cambios en la distribución y abundancia de 
ballenas en estas áreas relacionadas con la actividad 
turística. Hasta 1997 ésta ha sido manera en que se 
ha controlado o limitado los posibles efectos 
negativos sobre las ballenas en el hábitat donde 
desarrolla la parte mas importante de su ciclo de vida 
que es la reproducción. En el futuro se deben 
instrumentar estrategias, métodos, especializar 
equipos de observación de bajo o mínimo impacto con 
mfraestructura para aliviar la presión creciente sobre 
las ballenas en las lagunas y bahías de Baja 
California Sur. El NMS propuesto inicialmente es un 
punto de partida que sin embargo no es estático y 
pudiera increnieiitarse si se comprueba que a lo largo 
de la temporada se ha saturado la capacidad de 
scrvicio dc las embarcaciones, y si también se 
comprueba que el incremento de embarcaciones 
turísticas no produce cambios en la distribución y 
abundancia de ballenas. 

Ballenas con 
cría (C) 100% 

5 3 

113 

150 

Ballenas con 
cría (C) 50% 

26 

56 

75 

En varios países donde se desarrolla la observación 
turística de ballenas no se limita el numero de 
embarcaciones, el método de control es por medio de 
una distancia limite entre la ballena y la embarcación. 
No hay un punto de referencia, pero al ser Izs lagunas 
áreas cerradas con densidades mayores que en 
cualquier otra parte del mundo deben usarse 
estrategias de manejo integrales y particulares a las 
condiciones locales tomando en consideración un 
mayor numero de condiciones incluyendo las 
socioecon~micas. 

Ballenas solas 
(S) 50% 

23 

3 O 

3 3 



La Secretaria del Medio Ambiente, Recursos 
Naturales y Pesca es la institución responsable dc 
elaborar la normativa que se debe seguir durante la 
observación de ballenas en coordinación con centros 
de investigación y académicos. Dentro de esta 
Secretaria, la Procuraduría Federal dt: Protección al 
Ambiente es la autoridad que vigila cl cuiliplin~iento 
de estos reglamentos y dc la Ley General del 
Equilibrio Ecológico y de Protección al Ambiente. 

Es un compromiso y obligación de estas 
instituciones y de todos el apoyar el adecuado 
desarrollo de esta actividad e11 niveles que permitan la 
continuidad de la congregación de ballenas, el 
conservar las condiciones para que cumplan su ciclo 
reproductivo, proteger el hábitat y apoyar a las 
comunidadcs para que aprovechen de nianera 
sustentable este recurso. A la par de esto, se debe 
trabajar con los prestíidores de servicios turísticos y 
la comunidad en general para diversificar la actividad 
y utilizar los recursos ecoturísticos de inanera integral 
para que cada vez una niayor proporción de los 
bcneficios eco~iómicos quc el especticulo produce 
sean captados en la región. 
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TRANSITO DE BALLENA GRIS (Esclzrichtius rohusttis) EN BAHIA BALLENAS, BAJA 
CALIFORNIA SUR. MEXICO. 
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Reserva de la Biosfera "El Vizcaino" 
Instituto Nacional de Ecología SEMARNAP 

A.P. # 65.  Guerrero Negro, Baja Califomia Siir, C.P. 23940 México. 

RESUMEN 

Se presenta resiiltados de observacioiies de transito de ballena gris en Bahía Ballenas, Baja Califomia Sur, a diferente distancia de 
la costa durante la temporada 1995 y 1997. Las ballenas que se dirigieron al norte dominaron. La cantidad de ballenas solitarias fue 
menor en 1977 que en 1996, una sihiaci611 inversa se preseiitb para ballenas coi1 cría. Las ballenas solitarias transitan mas alejadas de 
la costa que las ballenas coi1 cría. Se discute11 los resultados. 

INTRODUCCLON 

La población del Pacifico Oriental de ballena gris 
realiza una migración anual entre las áreas de 
nacimiento y c r i n ?  invernal en la Península de Raja 
California y sus áreas de alimentación de verano en 
los Mares de Bering, Chukchi y Beaufort en el 
Océano Artico (Rice y Iirolman 1971). En el interior 
de las lagunas costeras de Baja Califomia Sur; 
Laguna Ojo de Liebre, San Ignacio y Bahía 
Magdalena las balleiias se congregan arribando eii 
números significativos desde mediados dc dicieriibre 
hnsta fines de abril, estas alcanzmi su nun~ero 
máxiino generalmente durante la segunda o tercera 
semana dc febrero (Ricc et (71. 1981; Sánchcz- 
Pacheco 1991; Jones y Swartz 1984; Fleischer ef al. 
1984). 

Los movin~ientos de las ballenas entre las lagunas 
S su distribución en la franja costera di: la península 
es poco conocida. Según los censos de ballenas 
realizados por observadores desde la costa de 
California, llegaron a aguas Mexicanas 2 1.296 
ballenas en 1987-1988 (Buckland et al. 1993), sin 
embargo el total mchximo combinado de ballenas 
adultas o solitarias censadas en las lagunas y en la 
costa de Baja Califomia Sur no sobrepasa los 3,000 
organismos (estimado con datos de Fleischer 1990; 

Sánchez-Pacheco 199 1; Sánchez-Pacheco 1997 y 
Fleischer er al. 1984). La mayoría de las ballenas 
tienen rutas migratorias cerca de la costa, en 
particular las hembras con cría lo hacen a menos de 
2400 metros de la costa (Reilly 1984), pero es posible 
que tomen una ruta mas alejada de la costa como 
observó Leathenvood (1974) en California. Poole 
(1984) y Rugh et al. (1986) reportan que todas las 
ballenas grises migran a menos de 3 millas náuticas 
de la costa. De aquí que sea posible instalar 
observadores en puntos estratégicos de la costa para 
conocer la abundancia, distribución,. desplazamiento 
entre 1a.s áreas de congregación, estimar la producción 
de crías y el corredor de migración de la ballena gris 
cn MCxico. 

La importcmcia de las 'aguas costeras de la 
península para la población y la especie, ha 
despertado inquietud por parte de los investigadores y 
gnipos conservacionistas sobre los posibles efectos 
que las actividades humanas pudieran tener sobre los 
organismos y su ambiente. Las instituciones y 
autoridades normativas de México, requieren 
información que fundamente sus decisiones sobre 
el desarrollo de las actividades humanas en la 
región, incluyendo actividades industriales, 
turísticas y pesqueras. Para esto se requiere 

! 1)irrcción Actual: Apdo. PosL~l f! 71 Guerrero Nego,  Raja Califoniia Sur, M&xico cp 23940 



conocer detalladamente la intensidad del transito 
de las ballenas, el uso que le dan estos 
organismos a Bahía Ballenas y determinar los 
posibles efectos que las actividades humanas 
tendrían sobre las ballenas en el largo plazo. 

METODOLOGIA 

Durante las ten~poradas invernales de 1996 y 1997 
se realizaron diversos estudios sobre la biología, 
comportamiento, distribución y abundancia de ballena 
gris en la Reserva de la Biosfera "El Vizcaíno" en 
coordinación con la Universidad Autónoma de Baja 
California Sur y la Compañía Exportadora de Sal 
S.A. (E.S.S.A.). Estos estudios incluyen censos 
aéreos en Bahía Ballenas y la costa Pacifico de la 
Reserva, censos en lanchas en la Laguna San Ignacio 
y Ojo de Liebre y observaciones del transito de 
ballenas en Bahía Ballenas del presente reporte. 

Entre febrero 1 y marzo 30 de 1996, y febrero 13 a 
abril 8 de 1997 se realizaron observaciones del paso 
de ballena gris en el área de Bahía Ballenas. Estas se 
hicieron desde una torre de observación ubicada a 5 

km al este del poblado de Punta Abreojos, 15 km al 
oeste de la boca de la Laguna San Ignacio (Figura 1). 
La torre de observación se ubicó a 20 metros de la 
orilla del mar, tiene una altura de 5 metros y alcanza 
9.5 metros sobre el nivel del mar. Los observadores 
se relevaban cada 1 o 1.5 horas, utilizaron 
binoculares 10 X 50 y un telescopio 50X. El horario 
de observación fue generalmente entre 8:00 y 18:OO 
hrs. dependiendo de las condiciones ambientales. El 
criterio de observación fue el siguiente: cuando se 
registró oleaje mayor de 3 en escala Beaufort y niebla 
se canceló la observación debido a que limitan la 
visibilidad e incrcmentan la posibilidad de perder 
ballenas. Las ballenas fueron clasificada como 
"solitarias" íjuveniles y adultos) y parejas de 
"hembras con cría" (consideradas como 1 para el 
análisis estadístico). Estas ultimas se distinguen por 
la diferencia de tamaño y la cercanía entre la hembra 
y la cría. Se tomó la distancia desde la costa donde 
las ballenas circularon. Para esto se contó con marcas 
de boyas con banderas distanciadas a 1, 2, 3, y 4 km 
de la costa (Fig. 1). La profundidad de cada marca o 
boya fue de 5.8, 15, 2 1 y 27 metros respectivamente. 
Se registro la hora de cada avistamiento en el 
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DESIERTO DE 
VlZCAlNO 
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OCEANO 
PACIFICO PUNTA ABREOJOS 

Figura 1. Esqiieiiia de la ubicación de la torre de observación y boyas de selia1,uniento en Baliia de Ballenas. 



momento en que las ballenas cnizaron la línea 
formada por las boyas. Para el análisis de transito en 
la temporada se agruparon los datos en periodos 
semanales. Se calculó la cantidad de ballenas que 
transitar011 por el área de observación extrapolando la 
cantidad de ballenas observadas a 24 horas del día 
por periodos semanales o de 8 a 10 días. 

Durante 1997 se amplió la temporada de 
observación hastíí abril con el fin de determinar la 
fecha en que transitan las ultimas ballenas solitarias 
nimbo al norte y para contar con mayor inforniación 
para hacer la estimación de producción de crías 
nacidas en el estado. 

No se colectó inforinacióii adicional para 
detenninar los índices de corrección para los casos de 
subestimación del tamaño de los grupos de ballenas, 
la perdida de ballcnas debido a la distancia, a 
condiciones ambientales quc afectan la visibilidad, a 
la capacidad y experiencia entre los hferentes 
observadores, y/o de índices de corrección día / noche 
como se hace en algunos casos para determinar el 
tamaño de la población de ballena gris que transita 
por California (Reilly 1984: Riigh et al. 1986; 
Breiwick et al. 1988; Swartz ei al. 1987; y Buckland 
e /  al. 1993). Por esto se considera que el número dv 
ballenas registradas es un índice del numero mínimo 
de ballenas que transitaron por el área durante los 
periodos de estudio. 

RESULTADOS 

Durante 1996 y 1997 se hicieron observaciones 
durante un total de 680 horas cn que se registraron 
1565 ballenas en 1157 avistamientos (Tabla 1). En 
todas las ocasiones las "ballcrias con cria" se vieron 
de manera individual o sin compañia alguna. Las 
ballenas clasificadas como "solitarias" se vieron de 
manera individual (67.5%) o fonnaiido grupos (pares 
27.1%, trios 3.8%, cuartetos 0.8%, quintetos OS%, y 
un solo grupo de G ballcnas). Las ballcnas que se 
dirigieron al norte dominaron durante los periodos de 
obsenlación (Tabla 2). 

Durante la tercera y cuarta semana de febrero se 
recistraron los niveles de transito mas intensos de 
ballenas solitarias en ambos años (Tabla 3), quc 

coincide con el periodo de máxima abundancia en la 
Laguna San Ignacio (Jones y Swartz 1984). Las 
ballenas con cría presentaron dos periodos de transito 
importante durante esas mismas semanas y uno 
mayor durante la ultima semana de marzo y primera 
de abril. Esto último se relaciona respectivamente con 
el periodo de máxima abundancia de ballenas con cría 
en el interior de Laguna San Ignacio y el inicio de la 
migración al norte también reportado por estos 
últimos autores. 

La cantidad calculada de ballenas solitarias que 
transitaron por el área de observación en 1997 fue 
34.5% menor que durante 1996. Por su parte las 
ballenas con cría en 1997 fueron un 49.0% superior 
que en 1996. La relación proporcional de ballenas 
solas y ballenas con cria se invierte en las dos ultimas 
scnicanas de observación, cuando el niili~ero de 
ballenas con cría dominan sobre las ballenas solas 
(Tabla 4). 

En la Tabla 5 se muestra que 75.4% de las 
ballenas solitarias transitan a mas de 2 km de la 
costa, mientras que el 64.2% de las ballenas con cría 
lo hacen dentro de estos 2 km. En promedio, esto 
equivaldría a que en la temporada invernal al menos 
348 ballenas con cría y 635 ballenas solitarias 
transitarían dentro de este intervalo de distancia. Es 
evidente que las ballenas solas, que son el grueso de 
la población de ballena gris, transitan o se distribuyen 
mas alejadas de la costa que las ballenas con cría que 
son mas costeras o de aguas de menor profundidad. 
De aquí que se proponga la posibilidad de estimar la 
cantidad de crías que nacieron en la temporada con 
observaciones desde la costa, no así para conocer o 
estimar la cantidad de ballenas grises en aguas 
mesicanas. 

Durante la priineras y ultimas horas de cada. día se 
vieron nias ballenas transitando por el área de 
observación que en las horas de medio día (Tabla 6). 
Esto niuestra un cambio diurno en el comportamiento 
de las ballenas igualmente observado por Ramsey 
(1968). 

DISCUSION Y CONCLUSIONES 



El hecho de que la mayoría de las ballenas con crin 
hayan sido detectadas en los intervalos de distancia 
mas cercanos a la costa, puede deberse a que existe 
menor probabilidad de detectar las crías a mayor 
distancia debido a su menor tamaño. La experiencia 
de los observadores y las condiciones ambientales son 
los principales elementos que afectan la visibilidad de 
este tipo de ballenas. El habito costero de la ballena 
gris y la batimetría de Bahía Ballenas permite pensar 
que la mayoría de las ballenas en la migración al 
norte tuvieron que pasar por el área de observación. 
La Punta Abrco.jos, cerca de la torrc de observación 
forma un obstáculo natural al que las ballenas en 
dirección norte, se accrcan antes de rodearla para 
continuar su migración. El patrón general de las 
ballenas fue el de transito sin mantenerse en el área 
durante mucho tiempo, por esto se puede decir que el 
área de observación no es utilizada como zona de 
estancia o congregación temporal y solo transitan por 
ella. 

Durante recorridos aéreos sobre Bahia Ballenas se 
observaron varios gnipos de mas de 4 ballenas 
alejadas a mas de 10 km de la costa que seguramente 
no fueron observadas desde la torre. De aquí que sea 
posible que las ballenas circulen al sur alejadas de la 
costa y al norte cerca de la costa donde serian 
obsenladas. Con este patrón de circulación es posible 
que las ballenas sean registradas en varias ocasiones. 
Los resultados de la cantidad de ballenas calculadas 
en las tablas presentadas son apropiados siempre y 
cuando las ballenas en dirección norte efectivamente 
mantengan esa dirección. Los resultados del estudio 
de radiomarcado de ballena gris en Laguna San 
Ignacio indican que esto ultimo es así, con las 
ballenas desplazándose dentro y en las inmediaciones 
de la boca de la laguna hasta el momento de salir 
rumbo al norte (Harvey y Mate 1984; Bmce Mate 
com. pers.). 

La proporción de ballenas solas y con cría 
registradas en transito en Bahía Ballenas es diferente 
a la proporción que existe dentro de la Laguna San 
Ignacio. Según los resultados de los censos de 1997 
se registraron 5 1.3% de ballenas con cría dentro de la 
Laguna San Ignacio y solo 19.7% transitaron por 
Bahía BaIlenas (Sánchez-Pacheco 1997). Esto 
muestra la importancia de esta y otras lagunas para 
las hembras que van a parir o a criar a sus ballenatos. 

Se calculó que nacieron alrededor de 4 18 crías en 
1996 y 621 crías en 1997 al sur de Bahía Ballenas. 
La mayoría de las cnas han nacido para la primera 
mitad de febrero en las principales áreas de 
congregación (Rice et al. 1981; Swartz y Jones 
1984). Las ballenas con cría son las ultimas ballenas 
que salen de las lagunas, esto provoca un espacio 
temporal en la migración norte entre los dos grupos 
(Jones y Swartz 1984: Sánchez-Pacheco 1991). En 
Laguna San Ignacio pueden encontrarse ballenas 
hasta fines de abril, y se considera que esta laguna es 
un área de estancia para hembras con cría migrando 
desde Bahía Magdalena (Jones y Swartz 1983; Rice 
et al. 1981). Por esto, una cantidad no determinada 
de ballenas con cna no se registraron por la 
conclusión de los periodos de estudio. 

Las pocas ballenas observadas con rumbo al sur 
pueden ser las últimas de la migración o intercambios 
entre las lagunas. La gran mayona de las cnas fueron 
observadas en dirección norte, y se considera posible 
que exista una mezcla de al menos 3.7% con las cnas 
que nacieron al norte de esta bahía, al igual que 
concluyó Jones (1984). 

La población de ballena gris en 1987-1988 fue 
estimada en 21296 (rango 18900-24000), con un 
crecimiento anual estimado entre 1967-1 968 a 1987- 
1988 de 3.29% (Buckland et al. 1993). A este ritmo 
de crecimiento para 1997 la población seria de 
28,498 que significa un incremento neto anual de la 
población entre 1996 y 1997 de 908 ballenas. La 
diferencia entre la cantidad estimada de crías 
producidas y el crecimiento anual de la poblacióa 
sugiere un índice de sobreviveiicia de las crías 
superior al 70%. Swartz y Jones (1983) estiman una 
mortalidad de 5.4% en las lagunas y un adicional 
3 1% entre las lagunas y la parte media de california 
que es alrededor de 63.6% de sobrevivencia. 

La cantidad total de ballenas adultas y juveniles 
que se calculó que transitan por el área de 
obsenfación equivale a 9.7 % de la población 
estimada actual de ballena gris. Esto representa 
incógnitas sobre la distribución y la ruta que toma el 
resto de la población que viaja mas al sur de Bahía 
Ballenas, y que es necesario cubrir áreas mas 
extensas fuera de la costa y en el Estado de Ba-ja 



Califomia al tratar dc estimar la población total de 
ballena gris en las costas de México. 
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Tabla 1.- Horas totales de obsenración y cantidad registrada de ballenas en cada temporada 
AÑO Horas de SOLAS 1 % 1 CON CEüA 1 YO 1 

Tabla 2.- Dirección de transito de bdlenas observadas en ~ a h Í a  Ballenas en cada teniporada. 

Tabla 3.- Cantidad de ballenas que transitaron cada seniana por el área de observacióll durante las tempordas 
de 1996 y 1997, entre paréntesis ballenas en dirección sur. 

AÑ0 1 DIRECCION 1 SOLAS 

1996 

1997 

% 1 CONCRIA 1 Yo 

NORTE 
SUR 

NORTE 
SUR 

Bailenas solas 
Semana 

1 F 
2 F 
3 F 

800 
30 
495 
4 

4 F 
1 M 
2 M  

8-14 FEB 
15-21 FEB 

3 M 
4 M  
1 A 

96.3 
3.7 
99.2 
0.8 

Yo 

7.8 

Fecha 

1-7 FEB 

22-29(28)FEB 
1-7 MAR 

8-14 MAR 

1 total 

557 (7) 
853 

15-21 MAR 
22-3 1 MAR 

1-7 ABR 

Ballenas con cria 

107 
4 

121 
4 

Z 1996 

147 (65 

645 (15) 
368 

241 (4) 

28880 1) 1 2195(19) 

Semana 

1 F 
2 F 
3 F 
4 F 
1 M 
2 M  
3 M  
4 M  
1 A 

Total 1 

96.3 
3.7 
96.8 
3.3 

402 
426 (3) 

64 
13 
-- 

1 O0 

C1997 

-- 

647 
3 19 

172 (16) 

Fecha 

1-7 FEB 
8-14 FEB 
15-21 FEB 

22-29(28) FEB 
1-7 MAR 

8-14 MAR 
15-21 MAR 
22-3 1 MAR 

1-7 ABR 
418(23) 

PROMEDI096- - 
97 

147 (65) 
480 (4) 
640 (2) 

124 
105 

O 

17.8 
23.7 

646 (8) 
344 

207 (10) 

62 l(23) 

24.1 
12.7 
8.0 

94 
5 9 
O 

C 1996 

34 (6) 
5 7 
86 

80 (4) 
45 

4 1(4) 
22 
53 
-- 

1 O0 

3.4 
2.1 

O 

PROMEDIO9G- - 
97 

34 (6) 
40 
60 

105 (4) 
44 

37 (5) 
40 
155 

48 (14) 

C1997 
1 

-- 
23 
3 3 

129 (4) 
42 

32 (5) 
57 
257 

48 (14) 

Yo 

6.7 
6.7 
10.1 
18.4 
7.4 
7.0 
6.7 

26.1 
10.4 



Tabla 4.- Proporción senianal de ballenas con cria, promedio de 1996-1997. 

15-21 FEB 

Tabla 5.- Transito de ballenas estimadas por intervalo de distancia, (ballenas al sur entre paréntesis). 
1 DISTANCIA DE 1 PROMEDIO 96-97 1 '% 1 PROMEDIO 96-97 1 Yo 1 

% con cria 
15.9 
7.7 

, 

1-7 MAR 
8-14 MAR 
15-22 MAR 
23-3 1 MAR 
1-7 ABR 

1 LA COSTA 1 BALLENAS 1 1 BALLENAS CON 1 1 

Semana 
1-7 FEB 

8-14 FEB 
91.4 

YO 
84.1 
92.3 

8.6 

88.6 
83.7 
70.1 
27.7 

O 

15.1 22-2'9(28) FEB 
11.4 
16.3 
29.9 
72.3 
100 

0-1 KM 
1-2 Khl 

84.9 

Tabla 6.-  Balleiias por hora del día registradas en el área de observación. Promedio de 1996-1997. 

SOLAS 
263 (10) 
362 

Hora 
8:00 

10.5 
13.9 

2-3 KM 
3-4 KM 

> 4 K M  

Ballerms por hora 
solas 1 con cría 

25.6 
18.5 
31.3 

654 (12) 
475 (6) 
786 (27) 

1.84 

CRiA 
215 (11) 
119 (3) 

0.34 

41.7 
22.5 

96 (2) 
50 (2) 
41 (2) 

18.1 
9.6 
7.9 


